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OS i í O i 
Y pasamos hoy á ocuparnos de la 

obligación que supone el señor Al
calde debía tener la entidad propieta
ria de la Fábrica de Oas, para permitir
le hacer en el contrato del alumbrado 
cuantas modificaciones entendiera con
venientes para el interés municipal. Pe
queña cosa. Que el Sr. Carrión fijara, 
deteitninara y ordenara lo que fuera de 
su agrado, y que la Fábrica, sin respeto 
alguno para su interés, se viera obliga
da á cumplir lo que al Sr. Carrión se 
le ocurriera pensar exigido por esa jus
ticia bloquista que para su uso especial 
tiene. 

¿Pero dónde está la tal obligacién y 
qué fundamento lógico tiene la creen
cia de que debe ser aceptada por la 
Fábrica? 

Pue-! van á baberl» nuestros lecto
res. 

Como el contrato, según el señor al
caldía se ot@rgó á tan poca costa y 
es tan leonino, ha llegado por lo vis
to, el momento de que cueste algo y 
de que el Ayuntamiento se aproveche 
del monopolio, que según las declara
ciones bloquistas, tan perjudicial le ha 
resultado. 

Este es el argumento y ésta la razón 
que se aduce en favor de la modifica
ción que se persigue. 

* 
* * 

No hiy ejemplo de un contrato ni de 
un proyecto de ley, ni de ninguna la
bor de parecida índole qn€^ presente 
al exálnen y aprobación de varios, que 
no sea objeto de impugnaciones y de 
crítica. En este manoseado y socorrido 
ejercicio, que aprovechan siempre los 
profesionales del descrédito, se apura 
siempre el vocabulario de la-defensa 
de lo leonino, de lo nocivo; Pero con 
esto se cuenta siempre, y una vez so
metidos los tales trabajos i los aludidos 
torneos, aprobados, constituyen una le
galidad y crean obligaciones y dere
chos respetables. 

Ahora está viva y coleando la cam
paña bloquista contra el actual con
trato de alumbrado público, apurando 
en su íontra los apasionados é injus-
los argumentos que para sus fines» par
ticulares monopolizan. Es forzoso que 
ellos intervengan y que lo arreglfen á 
su gusto, para que la:i cosa paso-y se 

acepte como pan bendito. No hay que 
hablar de respetos á un contrato cele
brado llenando todas las formalidades 
que fas leyes determinan. Les parece 
mal y ésto, según ellos, basta y sobra 
para modificarlo ó anularlo. 

El contrato actual de alumbrado pú
blico no se hizo á cencerros tapidos, 
ni su aprobación se obtuvo por re
querimientos de la amistad, ni en su 
otorgamiento se puso en juego nin
gún interés polítito. 

El proyecto de contrato fué presen
tado y leído ante una comisión forma
da por las personalidades más salien
tes de los diversos partidos que cons
tituían el Ayunjamiento en aquella 
época. Se dedicó al estudio de este 
asunto tod ) el tiempo que se jitegó 
necesario, y estudiado y modificado 
en lo que se juzgó prudente y racio
nal, se sometió á la aprobación del 
Ayuntamiento como era procedente. 

Esta ligera y verdadera historia del 
asunto haiá conocer que la aproba
ción del contrato no se logró por me
dios que no tengan una respetable 
justificación, 

* * 
Y s) la Fábrica aceptara, que cree

mos no aceptará, los propósitos blo
quistas ¿qué podría suceder? Que la 
situación que siguiera á la actual, con
siderando también perjudicial y leoni
no el arreglo de esos celosos adminis
tradores, pidiera nuevas modificacio
nes y arreglos, y el contrato estaría, 
portal virtud, danzando en un conti
nuo baile de revisión. 

Esto rio puede hacerse ni preten
derse, con mucha mayor razón cuan
do, como habrán tenido ocasión i de 
apreciar los'desapasionados y sensatos, 
la falta de buena fé y de sinceridad: es 
la qiíe resplandece y domina en la 
campaña contra la Fábrica de Gas. 

* « 
Digan cuanto les parezca y quieran 

los sistemáticos impugnadores del con
trato de que se trata, eternos infori^ia-
dores de la inexactitud, hay un-dató 
real y Jiositivo y acerca del cual no 
puede caber duda ni discusión al
guna. 

Al ayuntamiento solo cuesta el alum
brado público TRES GENTÍMOS 
POR HORA Y LUZ. 

La Fábrica abona de su cuenta el 
precio del carbón necesario para la 
producción del fluido, contribución 
industrial de fabricación, gastos de 
instalación, material y su conservación 
y reparación, y pago de jornales i los 
operarios á quienes la Fábrica abona 
sus haberes por todos estos servitios 
exclusivamente municipales. 

Háganse las cuentas que sean razo
nables como valor de todo lo enume
rado, y las consiguientes deducciones 
y se podrá apreciar el FABULOSO 
negocio de la Fábrica y el interés íque 
este servicio puede ofrecer al capital 
necesario para las necesidades de sa
tisfacerlo. 

Y no se nos hable del sobre-prpcio 
que por las razones que en su qjpor-
tunidad se expusieron, se paga, ó de
be pagarse, por el alumbrado incan
descente. La Fábrica, no tenía ni tiene 
derecho alguno para instalarlo y si los 
Ayuntamientos lo han ordenado, pare
ce justo una compensación para = los 
mayores gastos que ofrece este servi
cio según quedó demostrado, .; 

Si el Ayuntamiento alumbrara con 
aceite ó utilizan cualquier otro medio, 
no resultaría ni mejor ni más econdmi-
camente servido. 

Y mañana nos ocuparemos dé la 
reducción del número de luces del 
primer alumbrado acordada por el 
Sr. Alcalde, exponiendo las razones 
qu^ 3 puest^juicio pueden, adudrse 
para juStifWsV su imprótédencia. 

X. 

La Tabacalera 
Madrid 16 9 in. 

Anoche se reunieron unos cuatro
cientos accionistas de 'a Tabaca 
lera. 

Se dice que se ocuparon de pedir 
reformas en eí dictamen del proyec
to del Banco para beneficiar sus in 
tereses, aunque se perjudique el iíes-
to de !os españoles. 

Be asegura que se traté tamWén 
de !a convéne cia de volver á au 
mentar el piecíó del tabaco. >. 

En la conocida zarzuela antigua, se 
decía: 

¡Que bello país debe ser el de Amé
rica, papá! 

Hoy no hay que remontarse tanto y 
se puede variad ésa frase y decir: 

¡Que bello país es el de España, 
papá! 

Porque en España tenemes hoy todo 
lo que nos hace falta. 

Salud y pesetas y... 
Y ya es sabido que eso es, salud 

compl&ta. 
* * * 

Que tenemos salud, no cabe duda. 
Tomemos por ejemplo á Cartagena. 
Apesar del Bloque, no nos mori

mos. 
Y eso que hace todo lo posible por 

amargarnos la vida. 
Y un día nos deja sin carnes, á ver 

si morimos de inanición. 
Otro día nos deja á obscuras, para 

que muramos de tristeza. 
Procura con sus contra-riiedidas 

sanitarias, que el cóJera, la peste bur 
bonica ó las frases bloquistas, nos 
contaminen y maten. 

Y nada. 
Todos disfrutamos de cabal salud. 
Y de salud á prueba de bomba. 
Es decir, á prueba de Bloque. 
¡Que es una bortiba.../a//.' 

* * 
Ni aun documentálmeníe puede 

matarnos. 
Ahora ha confeccionado un censo, 

á su imajen y semejanza. 
Es decir, ineompleto. 
Y á todo el que no es de su agrado, 

lo ha suprimido. 
Pero el Instituto ;Cieográficft y Es

tadístico se ha encargado de velar por 
nosotros y le ha dicho al Bloque: 

¡No suprimas más! 
* 

Probada nuestra plétora de salud, 
veamos si estamos bien de pesetas. 

Nunca como alibra. 
No tenemos ya algunas pesetas, al

gunos miles, ni algunos centenares de 
miles de pesetas. 

¡Millonea ág^antl!,; es Jo <p? tene
mos. '" ' - ^ 

ííL«prue#a? 
El Gobierno pide al país 1.500 mi

llones de pesetas y el país se apresura á 
darles 1.500 millones de... recuerdos 
para la familia.' 

El Sr. Oassetpide al Sr. Cobián 300 
milloties de pesetas y el Sr. Cobián se 
apresura á darle a! Sr. Gasset 320 mi
llones de... expresiones, hidráulicas. 

Los estudiantes de M idrid piden al ' 
Gobierno 25 millones de pesetas y el 
Gobierno les dá 25 millones de... ca
labazas. 

Y él Blóqüie está proyectando pe
dimos'5 millones de pesetas y noso

tros nos apresuraremos á darle al Blo
que 5 millones de... papirotazos en la 
nariz. 

* * 
Pues sí, amados y sorprendidos lec

tores, él Bloque se trae ese magno pro
yecto. 

¡Empréstito de cinco millones de 
pesetas! 

Ni una chinche menos, digo, ni una 
peseta menos. 

¿Y esos milloncejos serán para pa
gar á los acreedores del Ayuntamiento, 
hacer mejoras, higienizar la población, 
etcétera? 

No señor: esos cinco millones, se
rán... 

¡Para beneficencia domiciliaria! 
» 

• * * , 

Y esta monomanía persecutoria (ó 
sea, de perseguir millones) 110 es sólo 
propia de los que están. 

Sino de los que esperan estur. 
Y se nos asegura que hay quien tie-

ríe proyectado un empréstito, para 
cuatido sea Alcafdé, de veinticinco mi
llones:.. 

¿De qué? 
. jDe ilusiones. 

APOLiNARlUS. 

E3u.epiro 
<AI cruzar veloz el tren 

fue tu imágeotan fugaz 
que (iesliíî o, es el îiden, 
el secreto de mi. Bien , 
y el coccíerto dé mí Pa?. 

Y en l«s aocbes deiirisímoB 
eq q^e añora el corazón, 
ciegan mi alma los, abismos 
y los falsos espejimos 
donde flota tu visióo. 

iY al caer en el fracaso 
•.|1|il§tr@fcSol«^,:-

im esperanzaĵ j)aso á paso, 
va camino del ocaso 

* cbnyet'tida en reatidad... 

•* Esteban Sáíorres 
Cartagetw.' 

lUé-JS^ %-*sa:r.mt^ 

NOTAS MUNICIPALES 

LA SESIÓN DE AYER 
Poco más de las cuatro y inedia de 

la tarde de ayer'se posesionó én él 
sillón presidencial don Apolinario y 
después de hacer la señal comenzó el 
cabildo, asistiendo á él los señores 
Anaya, Pinero, Alcafaz y Gómez Ru
bio. 

La presencia del concejal católico 
llamó la atención de los oidores* y no 
faltó quien supusiere que es que iba á 

ayudar á buen morir al propio don 
Apolinario. 

Se leyó el acta de la sesión, y des
pués de ser aprobada se pasó al des
pacho de los asuntos señalados en la 
orden del día que fueron los siguien-

I.tes; . . 
Diátribución de fondos para atender 

á las obligaciones municipales del ¡sre-
sente mes. 

Dictámenes de la comisión de P( l̂¡-
cía aconsejando á la corporación con
ceder las licencias que para obrar en 
fincas de su -propiedad, solicitan varios 
vecinos. 

Pasó á informe de la comisión de 
Hacienda, una instancia de don Fran
cisco Martínez Tena, sobre la liqui
dación de los excesos de pesos de re-
ses sacrifidas en el Matadero público. 

Se dio lectura á un oficio idel Go
bernador civil, acompañado, para que 
informe este. Ayuntamiento, el expe
diente incoado por don Enrique Qe-
riw, para anipliar yfeparar el' muelle 
etfibarcadero que tiene en Escombre
ras, y se acuerda pase á informe de la 
comisión correspondiente. 

Se dá cuenta-de Un oficio del Go
bernador civil traáadando real orden 
del Ministerio de la Gobernación, re
ferente á la ampliación de fianza por 
el contratista del alcantarillado, por el 
proyecto de ampliación de aguas. 

El señor Alcaraz se siente orador y 
proniyicia un discurso lánguido como 
todos los suyos. 

Algunos oidores bostezaron. 
El secretario dio lectura á una mo

ción de la Comisi(')n de Caminos, pro
poniendo se solíate excusión. de su
basta para la adquisición de piedra 
machacada para la reparación de ca
minos. „ 

El Urzáis del BJoque ó sea el Joven 
Alcaraz, hace uso nuevamente de la 
palabra y dice que con esos trámites se 
pierde mucho tiempo,* y se acuerda se 
adjudique la piedra por medio de con
curso, y después de ser aprobada la 
información de pobreza del mozo José 
Martínez Martínez, terminó el despa
cho ordinario, pasando á la segunda 
parte que fué algo lastimosa. 

D. Apolinario algo molestado por
que indudablemente le hacía daño en 
el cogote el cuello que lucíaj dijo que 
á la subagta de aguas de la Ba/Ja no 
había asistido ningún solicitante y el 
Sr. Alcaraz después de muchas hipér
boles y tropos propone nueva subasta, 
bajand# los predos señalados en la 
primer subasta. ( 

D. Apolinario efitonó después e 
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De repente el insírumento tropezó con un cuer 
do duro, é hizo vibrar un sonido sonoro y metá
lico. 

El conde se detuvo estremecido de alegría. 
Los ojos de Raúl centellearon, y dijo: 
—lAnlmo! ¡ánlmol 
Héctor volvió á su obra, y muy pronto apare

ció una superñcie negra. 
Era la ¡arqueta de hierre. 
—¡En fin!—murmuraron ambos. 
Y se inclinaron ávidamente, y desdeñando el 

azadón quisieron arrancar el cofre de su alveolo 
de tierra. 

Pero entonces se apercibieron que el arca esta
ba sólidamente empotrada en una piedra sillar pro
fundamente f n'errada en el suelo, y jetenida esta 
piedra por medios de grapones de acero soldados 
con azufre. 

Distinguíase ademáji una triple cerradura, como 
las que fabrlcEban los armeros de, M^n.en tiem
po de los Médicls, y bieq se adivina queiesta ce
rradura no podfa ser forzada. 

Y los de Maltevert no tenían la llave. 
Además, no estaban provistos de limas, tenazas 

y utensilios necesarios para desencajar lo« gra
pones. 

Si era imposible abrir la arqueta, más imposible 
era llevársela consigo iuerap 

Y el día apuntaba, y en menos de una hora to
dos los habitantes de la casa estarían levantados. 

Precito era esperar á la noche siguiente, pt\\ox • 

acerca del modo cómo habla bebido y comido á 
la cena de aquella noche. 

Pandrilio había cenado como cuatro y bebi
do como bebía hasta el mismo Booterap San Gris-
lol. 

El albacea testamentario del difunto Comenda
dor se paró exactamente en et mismo sitio donde 
los de Maltevert habían descubierto el arca; puso 
su linterna en tierra, ae senró ai lado, poco cui
dadoso de no teaer otro asiento más coaveiriente 
y registró su bolsillo, diciendo para si: 

—Veamos, no vayamos á hacer alguna, tosa 
ilegal, yr^e&mosesta carta del difunto Comen
dador, que es para mi su codicilo secreto, y en la 
eual me ha trazado la línea de conducta que debo 
seguir. 

—Y sacó Pandiillo de su íaltrlqueta lo que él 
llamaba modestamente una caita, y que, sin em
bargo, podía pasar por un voluminoso manus
crito. 

A pesar del grao caso que de la memoria de su 
intendente hacía el Comend-dor de IWontmorín, 
quien había acariciado durante diez afios un bello 
proyecto de mistificación con respecto á sus seño
res colaterales primos ó sobrinos, creyó deber dar 
á Pandrilio sus instrucciones sobre todos los más 
mínimos detalles, y coif la pluma en la mano, se 
habia entretenido gratamente en disertar por lar
go con su criado 

Volvió Pandrilio las i)riniera8 hojas del escrito, 
y se detuvo en la cuarta página, leyehdúí 

->»-Aftfc«lo terCéro, cuestión del diamnte. 

Aquel hombre, que marchaba á pasos lentos, 
un azadón al hombro, uoa linterna sorda en la nía 
no, iiua sonrisa socarrona en los labios, no era 
otro que maese Pandrilio. 

El digno intendente, á qwten hefnos dejado tan 
profurídameote efec^ado de loa infortunios amoro
sos de su joven amo, no mostraba ya en su rostro 
el menor vestigio de emoción, y su ademán anun
ciaba la quietud más perfecta. 

El bnen hombre iba bien arropado, llevaba zue
cos á estilo de Borgoña, y la cabeza cubierta de 
una graií̂  gorra de piel para preservarse de los res 
filado» del cerebro. > ' 

Aquella sonriia Mky boba á un tiempo, con la 
cual aquél iníéodeiite ingenioso acostumbraba á 
disimular éi pÉntómlentrí, se esparcía por su faz 
rubicutídií y deii»íréitía completamente cualquiera 
suposición que hubiera podido hacerse, al verle 
erhir, con Una linterna en la mano, por laj cata-
cumíMli dé la mansión señorial, de que fuese la 
sombra desconsolada de un difunto señor feudal, 
avaro, que venia á c«rciorarte de que su posteri
dad no había descubierto sus tesoros. 

Ciertamente, maese Pandrilio era un ser cabal 
viviente; hasta tenía una fisonomía rojiza y de 
buen continente, que no dejaba la menor duda 


